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POR UN EJERCITO CULTO...
PROBLEMAS

E L  F E U D A L I S M O
Cómo nacieron en la Historia los duques» mar­

queses y condes

( îonio consecuencia y a continua­
ción (le lo (lue en la Historia se ha 
denominado “ Invasión de los Bár­
baros” , hace a})arición en el libro de 
la Jlumaiiidad, un hecho cine los 
historiadores han dado en llamar 
Feudalismo.

Al hacerse dueños de España, 
parte de estos i)uehlos invasores, se 
distribuyeron su territorio en co­
marcas cuya propiedad se dio a los 
jefes o caudillos de las tribus como 
recompensa o “ feudo” de los ser­
vicios (jue hal)ian prestado en la 
guerra, (luedando los propietarios o 
trabajadores de estas tierras en ca­
lidad de siervos, es decir, de escla­
vos.

cxxxxxxzxzx♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦

C O N SEIO S
A ire  puro, agua fría , e jercicio  

razonable y a diario, hacen hom ­
bres fuertes, sanos y  de larga vida. 
T oda la higiene se condensa en es­
tas palabras. ij: « «

Respirando honda y lentamente 
tendrás sangre pura y nutritiva, 
base de un cuerpo fuerte e indem ­
ne a toda enferm edad.

*  *  *  ,  -

Puedes com prar la salud al ínfi­
m o precio de d iez minutos diarios 
de ejercicios agradables.

Más que com er, más que m edi­
carnos, tanto com o leer y  escribir, 
debem os saber respirar y  practicar  
la respiración científíca diariamen­
te, constantemente, i n c  a n sable- 
mente. « ü:

Practicando la cultura física, la 
respiración— base principal de és­
ta— debe hacerse por la nariz (e x ­
cepto en natación ). En pleno cam ­
po, y sobre todo subiendo cuestas, 
podrem os respirar impunemente por 
la b oca ; el aire allí es sano y tibio.

Tal es el origen dcl Feudalismo. 
Y he a(pií, como el señor feudal, 
(jue adíjuierc a partir de este m o­
mento—y sin más mérito que las 
muertes hechas por él en la gue­
rra—el titulo de Conde, Duque o 
Marc[ués, levanta un férreo castillo 
en la cumbre de una inaccesible 
montaña clavando en la puerta la 
horca y el cuchillo como siinbolo o 
emblema de su coni])leta autoridad 
sobre las vidas y haciendas de los 
vasallos o milanos que así llamaban 
al trabajador. Estos castillos, cons­
tituían verdaderas fortalezas con 
torres, muros y fosos y en ellos se 
r e f l e j a b a n  los sentimientos de

(Pasa a la página ¡0)

Las trincheras donde ha de ])ara- 
pelarse un Batallón de 500 Inmibres, 
ocupan cuatro kiJí'mietros de línea. 
Suponiendo ({ue sean las nueve dé­
cimas ])artes de los soldados que le 
componen, los que tienen (jue ha­
cer los jíuestos y (jue a cada kilóme­
tro de linea corresponden ocho “ es­
cuchas” , ;.a (jiié (listancia tendrán 
([lie estar colocados los soldados de 
la tri-nchera?, ¿qué distancia entre 
si separará a los “ escuchas” ?

Un vsindicato emplea las 10 cen­
tésimas partes de. su [producto en fi­
nes benéficos, gasta las 75 centési­
mas en su mantenimiento, ahorran­
do además 750 pesetas anuales. 
¿Cuáles son sus ingresos al cabo de 
este tiempo?"

(Se razonarán en el número pró­
ximo.)

.Y FUERTE

A í \ m

Depórte en la retaá»>ardlia
E l pasado domingo, 17 df! actual, se celebró un partido de fútbol entre los equipos 

del primer Batoüón e Intendencia. 5*artido animado y con momentos de emoción, uno 
de ellos al marcar su primer tanto los del 197 Batallón; este gol les valia el empate. 
Seguidamente volvieron a marcar. En el segundo tiempo lo hicieron por tercera vez. 
Con este resultado, 3-1, terminó el encuentro, del que salió victorioso el Batallón 197. 
E l ri'sultadü fué justo, ya que todos les jugadores del equipo vencedor pusieron gran 
entusiasmo en la pelea,

Formación del equipo ganador: Félix Lozano; Alcaraz, Blanco; Centenera, Quin- 
tillán. Rijosa; Sanz, Celso, Valentín, Collado, Rodríguez.
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Para no tener frío en invierno
1'aii iironto como llega el mes de 

noviembre, la mayoría de los lioni- 
l)res cpic compoucu el Ejército Po­
pular, van encorvados y temliloro- 
sos, con los pies doloridos y las ma­
nos agarrotadas por el frío.

Si pensamos que hay individuos 
de nuestra misma raza que soportan 
sin grandes inconvenientes bajas 
teniperaliiras, tenemos que conven­
cernos de que no j)or ir enfundados

(Pasa a la página 10)
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E^n la  reta g u a rd ia
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EDITORIAL ¡¡HA CAIDO AS­
TURIAS LA ROJA!!

Asturias «la  ro ja» ha caído. Meses y  meses de lucha heroica— heroi­
ca en este caso no tiene el significado de un calificativo más, sino el sig­
nificado de hechos heroicos individuales a cientos y colectivos a miles—  
sólo han servido para transform ar una alegre victoria del fascism o in 
vasor en una derrota, porque las victorias que cuestan sangre a ríos no 
son victorias, sino derrotas.

Asturias ha caído. Ha ca ído porque su situación geográfica , al norte 
de la Península Ibérica, aislada absolutam ente de la España antifascis­
ta, no podía recibir auxilio ninguno de nuestro G obierno. Asturias ha 
caído, mas no tardará m ucho el día en que todos los españoles liberte­
mos a Asturias de las manos m anchadas de crim en de Franco, de Hitler 
y de Mussolini.

Nuestra guerra no se puede m edir en el mapa. El m apa miente. H e­
mos perdido T oledo, M álaga, el N orte; el fascism o ha llegado a M a­
drid. Pero hemos construido un E jército capaz, prim ero, de contener en 
las puertas madrileñas al invasor; después, de resistir y contraatacar 
con  brío sin igual y  derrotar en cam pos de G uadalajara y  Pozoblanco 
a los E jércitos m odernos, disciplinados y dotados de todo el material 
más m oderno conocido. Es, por último, nuestro E jército capaz de derro­
tar, llevando ya la iniciativa, al E jército fascista, com o en Brúñete y en 
Aragón.

Si sacamos consecuencias de la caída del Norte, resalta una, la más 
im portante, la que dándole el valor considerable que tiene nos conduci­
rá a la v ictoria : En el Norte no ha existido un E jército disciplinado, sino 
unas Milicias, útiles únicam ente para vender cara la tierra que el fas­
cismo com praba con  la sangre de los trabajadores parados de Italia 
y A lem ania; unas M ilicias desorganizadas y SIN DISCIPLINA.

Si utilizam os en lo que vale la enseñanza del Norte, pronto podrem os 
decir a los mineros— que en tantas y  tantas luchas por la libertad han 
regado Asturias con  su sangre— : No os hem os llorado com o mujeres, 
sino que hemos aprendido y os hemos vengado venciendo com o hom ­
bres. Y  para ello, com o sabemos que el arma que esencialm ente nos 
dará la victoria es la DISCIPLINA, la reforzarem os hasta lograr el 
E jército que, en aluvión incontenible, derrotará al fascism o.

La guerra iio la ganan o la pierden los 
convbatientes solos. Hay un elemento esen- 
cialísimo clel que se habla muoho sin que, 
por desgracia se le conceda especialmente 
por los soldados, la iniiportancia que se me­
rece. Se trata de la retaguardia.

Yo he visto—ihalláiidome con .permiso— 
en ocasión en que tomaba un refresco con 
un camarada, también combatiente, penetrar 
en el establecimiento a un gruipo de ca­
maradas completamente bebidos y de cuyas 
bocas brotaban entre borbotones de vaho al- 
coihólico las soeces pailabras de una can­
ción. prrpia de oficiales fascistas borrachos, 
pero nunca de soldados del Ejército Popu­
lar e.'-pañol. El espectáculo de la borrache­
ra, unido a las palabras de la canción, .era 
bochornoso.

Yo sé que la mayoría de mis camaradas 
cifran todas sus ambiciones inmediatas e.i 
la consecución de un penniso que les permi­
ta pasar unas horas en compañía de sus 
familias, y, en todo caso, echar una “ cana 
a'I aire”, cosa que encuentro muy natural 
dado el ascetismo ide la vida’ en las trin­
cheras. Pero yo tairjbién sé que ninguno 
de ellos tiene planeado el ser actor de un 
“ cuadro artístico" como -el que acabo de 
describir porque saben que el ser defen­
sor de la España 'libre tiene muchas res­
ponsabilidades y una de ellas, tan impor­
tante como comportarse heroicamente en 
el combate, es demostrar, ante los de “ ca«a” 
y ante el Mundo entero, que el Ejército del 
Pueblo combate por la cultura de la clase 
trabajadora, y que cámbate no solo con las 
armas, sino poniendo cátedra de dignidad 
de hombres civilizados, de cultura, de icom- 
'r.'nsión y de justa corrección allí don­

de va.
La canción de que más arriba hablaba, 

contenía además de frases groseras, con­
ceptos injuriosos contra la retaguardia, con­
ceptos que en lugar de animarlos a ser hé­
roes, como vosotros, combatientes de la 
lucha contra el fascismo, los desaniman. 
En el “ bar" donde ocurrió el suceso de que 
os liablo, había camaradas con sus novias 
o con sus comipañeras, y deciclime, ¿creéis 
vosotro.s, que comportándose cirmo aque­
llos camaradas inconscientes, animaban a 
los coirr^añeros de la retafguardia a enru­
larse en una Brigada, o a transformarse 

•en obreros de clioque? To<lo lo contrario. 
I'i to. aiui en el caso de que fueran justas 
las injurias. Pero ¿y en el caso en que fue­
ran injustas, por tratarse de camaradas (pie 
estén prestando un servicio de guerra, o 
que, como nosotros, estén con permiso, o  
.sean inválidos, lo cual es lo máis probable 
uorque nuestro Gubierno no permite “ em­
boscados” o falsos movilzados? Entonces 
el efecto es fatal.

Luis LOPEZ BACHO

%
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conFmiTERniziiH I M P O S I B L E
p o r  A .  G O M E Z ,

teniente de Información

P o r ( | u e  s i  c o n f r a t e r n i z a m o s  c o n  
e l  e n e m i g o  d a r e m o s  p i e  a  l o s  d e  f u e ­
r a  a  ( [ u c  n o s  j ) r o p o n g a n  u n  a r m i s ­
t i c i o  s o h r e  l a  f a l s a  b a s e  d e  q u e  l o s  
h o m b r e s  d e  l a s  t r i n c h e r a s  l e  d e s e a n .

P o r q u e  e l  o d i o  q u e  s e n t i m o s  h a ­
c i a  e l  c o n g l o m e r a d o  d e  p r e s i d a r i o s  
y  v e r d u g o s  q u e  t e n e m o s  e n f r e n t e  
n o s  i m p i d e  e s t a r  t a n  c e r c a  d e  e l l o s

d e  c u a l q u i e r  p r e n d a ,  s i m u l a n d o  u n a .  
i n s i g n i a  o  d i s t i n t i v o .

P o r ( { u e  d u r a n t e  l a s  b r e v e s  p a l a ­
b r a s  q u e  c r u c é i s  c o n  e l l o s  l e s  p o ­
d é i s  p r o p o r c i o n a r ,  i n c o n s c i e n t e m e n ­
t e ,  d a t o s  s o b r e  l a  f u e r z a  q u e  g u a r ­
n e c e  e l  s e c t o r  d e  v u e s t r a  u n i d a d ,  y a  
c [u e  p o r  e v a d i d o s  s e  l l a  c o n f i r m a d o  
q u e  a  e s t o s  f a l s o s  m o m e n t o s  d e  c o n -

y
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¿Podemos confraternizar con los que defienden a los asesinos de nuestros i»a- 

dres, de nuestros hermanos, de nuestras mujeres e hijos, o son los que en las plazas 

de toros han matado a mujeres, niños y  hombres’ que no habían cometido más cri­

men que tener ideas contrarias a las suyas o ser familiares de hombres sig-nificadus 

en las luchas por la libertad?

y  n o  e s c n j í i r l e s  a  l a  c a r a  y  p i s o t e a r ­
l o s .

P o n j i i o  c u a n d o  c l  e n e m i g o  p r o -  
] ) o n e  u n  c a m b i o  d e  p r e n s a  n u n c a  l e  
g u í a  e s t a  i n t e n c i ó n ,  s i n o  c l  a c e r c a r ­

s e  a  n u e s t r a s  l í n e a s  y  o b s e r v a r  

n u e s t r a s  f o r t i f i c a c i o n e s  y  l i a s t a  f o ­
t o g r a f i a r l a s  c o n  g r a n  f a c i l i d a d ,  y a  
( f u c  e x i s t e n  u n a s  m i n ú s c u l a s  c á m a ­
r a s  f o t o g r á f i c a s ,  d e s c u l i i e r f a s  i ) o r  c l  
s e r v i c i o  d e  c o u t r a e s p i o n a j e  d e  l o s  
E j ' é r c i t o s  a l i a d o s  d u r a n t e  l a  G r a n  
G u e r r a ,  ( [ u o  s e  l l e v a n  c o n  g r a n  f a ­
c i l i d a d  e n  l o s  o j a l e s  d e  l a  s o l a p a
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f r a t e r n i z a c i ó n  n u n c a  a c u d e n  s o l d a ­
d o s ,  s i n o  o f i c i a l e s  s a b i a m e n t e  e n ­
s e n a d o s  y  d i s f r a z a d o s .

A  g r a n d e s  r a s g o s  h e  j i r e l e n d i d o  
J i a c e r o s  c o m p r e n d e r  e l  p e l i g r o  d e  
e s t a s  c o n f r a t e r n i z a c i o n e s  s o b r e  e l  
] ) u n t o  ( l e  v i s t a  m i l i t a r ,  ( [ u e  s i  l o  v e ­
m o s  e n  e l  a s j i e c t o  m o r a l  e s  a l g o  t a n  
r e p u g n a n t e  y  t a n  d e  j i o c o  a n t i f a s ­
c i s t a  c l  ( ( l i e  a i i i K í u e  s ó l o  s e a  p o r  p o ­
c o s  m o m e n t o s  c o n s i d e r é i s  a  e s a  c a ­
t e r v a  p o r  u n  i g u a l  a  v o s o t r o s ,  q u e  
e s t e  s o l o  a s p e c t o  d e l  l i e c l i o  o c u p a ­
r í a  c u a r t i l l a s  y  c u a r t i l l a s  ( { u e  a  p l u ­
m a s  m á s  s a b i a s  ( j i i e  l a  m í a  c o r r e s ­
p o n d e  l l e n a r .

en l a Brigada
L a  entrega de la  
B an d era a  Z a p a *  
dores -  M inadores

C o n  m o t i v o  d e  c e l e b r a r s e  l a  e n ­
t r e g a  d e  l a  b a n d e r a  a  l o s  Z a p a d o ­
r e s ,  d i e r o n  é s t o s  u n  p e ( [ u e ñ o  f e s t i ­
v a ) ,  ( ¡ u e  r e s u l t ó  e n t r e t e n i d o .  U n i ­
c a m e n t e  l o  d e s l u c i ó  e l  m a l  t i e m ­
p o .  y a  q u e  s i  b i e n  a  r a t o s  h i z o  s o l ,  
n o  d e j ó  d u r a n t e  t o d o  e l  d í a  d e  h a ­
c e r  u n  f r í o  b a s t a n t e  d e s a g r a d a b l e .

E n  e l  C a m p o  d e  D e p ó s i t o  y  a n t e  
j e f e s  y  o f i c i a l e s ,  s e  c e l e b r ó  e l  d o ­
m i n g o  2 1 ,  u n  p a r t i d o  d e  f ú t b o l  e n ­
t r e  l o s  e q u i p o s  d e l  E s c u a d r ó n  M o ­
t o r i z a d o  e  I n t e n d e n c i a .  P a r t i d o  m u y  
m o v i d o  e  i n t e r e s a n t e  h a s t a  e l  f i n a l .

L a  C o p a  p a s ó  a  m a n o s  d e l  p o r t e ­
r o  d e l  M o t o r i z a d o ,  e q u i p o  q u e  i ) u -  
s o  g r a n  e m p e ñ o  e n  c o n s e g u i r  l a  
v i c t o r i a ,  l o  q u e  l o g r ó  c a s i  a l  f i n a l i ­
z a r  e l  p a r t i d o .

D e s p u é s  d e l  p a r t i d o  d e  f ú t b o l ,  y  
p r ó x i m a  y a  l a  h o r a  d e  c o m e r ,  h u b o  
u n  p e q u e ñ o  d e s f i l e .  L a s  f u e r z a s  d e  
Z a p a d o r e s ,  d i s c i p l i n a d a  y  v i r i l m e n ­
te  d e s f i l a r o n  a n t e  l o s  j e f e s  a  l o s  
a c o r d e s  d e  l a  b a n d a  d e  m ú s i c a . . .  
Y  ¡ l a  l l o r a  d e  c o m e r . . . !

E l  r a n c h o  e x t r a o r d i n a r i o ,  b i e n .  
A  p e t i c i ó n  d e  l o s  c o m e n s a l e s  h a b l ó  
e l  c a m a r a d a  B a r a h o n a .  N o s  r e c o r ­
d ó  a  t o d o s  e n  s e n t i d a s  f r a s e s  l a  e p o -  
] ) e y a  d e  A s t u r i a s .  H a b l ó  d e  l o  q u e  
s i g n i f i c a  l a  e n t r e g a  d e  l a  B a n d e r a .  
T e r m i n ó  d i c i e n d o  q u e  l a  B a n d e r a  
b a h í a  d e  s e r  c l  s í m b o l o  d e  n u e s t r a  
l u c h a ,  y  l ) a j o  l a  c u a l  v e n g a r í a m o s  
a  n u e s t r o s  h é r o e s  d e  A s t u r i a s

D e s p u é s ,  y  t a m b i é n  a  p e t i c i ó n  d c l  
] ) ú h l i c o  i n v i t a d o ,  t o m ó  l a  p a l a b r a  
c l  c a m a r a d a  T r a g o s ,  C o m i s a r i o  d e  
l a  D i v i s i ó n .  F i i é  s u  i n t e r v e n c i ó n  
s e n c i l l a  y  c o r d i a l ,  s u s  j i a l a l i r a s ,  d e l  
m o m e n t o :  d e s p u é s  i n t e r v i n o  n u e s ­
t r o  ( ( H e r i d o  .T e fe  . l i m é n c z  D u r a n ,  
( [ u e  r e s u m i ó  l a s  i n t e r v e n c i o n e s  d e  
l o s  ( i l o i n i s a r i o s .  B e f l r i é i i d o s c  a  l a  
t o m a  d e  G i j ó n  ) ) o r  la>> t r o p a s  i t a l i a ­
n a s  ( f u e  l i a n  o f i e r a d o  e n  a ( ( u e l  s e c ­
t o r  ( l i j o :  “ T o d a  g u e r r a  t i e n e  s u s  
d e r r o t a s  y  s u s  v i c t o r i a s ” . L e  s u c e ­
d i ó  e n  e l  u s o  d e  l a  p a l a b r a  e l  .T e fe  
( l e  n u e s t r a  B r i g a d a ,  ( f u e  h a b l ó  d b  
l a  s i g n i c a c i ( ’)n  d e l  a c t o  y  d é  l o  ( ( u e  
é s t e  i b a  a  s e r .

P o r  l a  l a r d e ,  t a r d e  d e  i n v i e r n o  
.g r is  y  f r í a ,  c o n  s o l e m n i d a d  s e n c i l l a  
f i l é  e n t r e g a d a  l a  B a n d e r a  p o r  u n a  
s i i n j ) á l i e a  m a d r i n a  a l  g r u p o  d e  Z a ­
p a d o r e s  d e  l a  B r i g a d a .  U n a s  c á l i ­
d a s  } )a la ln * a s  d c l  .T e fe  d e .  l a  m i s m a ,  
s e g u i d a s  d e  u n  p e q u e ñ o  d e s f i l e ,  t e r ­
m i n a r o n  e l  a c t o ,  (| u c  r e s u l t ó  c o r ­
d i a l  e  i n i ) ) c n s a d a m e n t c  d e  h o m e ­
n a j e  a  A s t u r i a s ,  la  R o j a .

R .
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Las reuniones de! Comité de Londres giran estos días alrede­
dor de la retirada de voluntarios. E s innegable que, de ser retira­
dos TODOS los voluntarios, se establecería un saldo a nuestro ta- 
vor importantísimo, ya que quedaría reducida nuestra guerra, pues­
to que los hombres que Franco utiliza en sus ofensivas son en su 
totalidad voluntarios' extranjeros (por la voluntad del «E'iice»).

La proposición que se estudia en la actualidad comprende los fres 
puntos siguientes:

1 . ' Ketirada de voluntarios.
2. " Concesión de beligerancia a Franco.
3. ’ lleposición del contro’ .
Para comprender las discusiones es preciso tener en cuenta, con 

respecto al primer punto, la  enorme diferencia entre el número de 
extranjeros que luchan a nuestro lado y de los que luchan envia­
dos, y que, por tanto, de no retirarse de una v e i  todos los extran­
jeros, sería preciso retirar cantidades proporcionales de hombres, 
ya que por cada extranjero que lucha a nuestro lado tiene el Ejér­
cito de Franco diez.

Una vez hecha la  retirada de voluntarios, seria el momento de 
tratar la cuestión relativa al derecho que tiene Franco a ser consi­
derado beligerante;, Este es el punto de vista de la  Unión Soviética, 
que, representada en el Comité de Londres por el camarada Mais- 
ky, está haciendo una enérgica defensa de los derechos del pueblo 
español.

Como las eosas,no llevan el rumbo que desearían los fascistas, 
todo son dilaciones y  compases de espera. Francia, que observa con 
inquietud esta táctica de «dar largas al asunto», y  monsicur <Jor- 
bin, representante del Gobierno francés en el Comité, ha dicho que 
de no producirse la retirada de voluntarios en un plazo determina­
do, el Gobierno francés no sería responsable de la situación de he­
cho que entonces se pro<luciría.

Como se aprecia fácilmente, nuestros diplomáticos SJ abren paso 
poco a poco entre el enorme cúmulo de intereses creados que .me­
diatizan la justicia internacional. Pero para ello es precisa que nos­
otros, con nuestras armas, demostremos que no hay por qué tenerla 
miedo al fascismo internacional.

1“^

m i

Franco— Míster Edén, usted es mi padre. 
Edeií— Si; pero no puedo reconocerte.

La política  vacilante, m eli­

flua y  ñoña que mantienen las 

potencias dem ocráticas no la 

podrem os m odificar sino con  el 

esfuerzo de nuestro ánimo y 

nuestro brazo y con  las bre­

chas que causemos con  las ba­

yonetas en el E jército enem igo.

Arrü)a. Eos equipos del K. Motorizado 
e Intendencia que jugaron un partido <le 
fútl)ol con motivo de la entrega de la ban­

dera a Zapadores.

En el ccMitro. Ea copa (jiie ganó el ven­

cedor.

Abajo. Un m om ento del partido.

Corlamos la i l i a r l o  vosco" do soa setasiiao
«SE HAN CERRADO  P A R A  EL PRESENTE CURSO LOS INS­

TITUTOS ELEMENTALES DE SEGUNDA ENSEÑANZA DE ECI- 
JA , M ORON, OÑATE, LA LINEA, M OLIN A DE A R A G O N , Y  LOS 
NACIONALES DE SAN TAN D ER, M ENENDEZ PELAYO, MERI- 
D A, M ONFORTE DE LEMOS, PEÑ AR RO YA - PUEBLONUEVO, 
SA N T A  CRU Z DE TENERIFE, T A L A Y E R A  DE L A  REIN A, RON­
D A , RIBADEO Y  Z A F R A .»

La noticia apenas si necesita co ­
mentario.

Sabíam os desde hace m ucho 
tiem po que el fascism o es la ne­
gación de la cultura hecha car­
n e ; lo sabíamos porque sus he­
chos— bom bardeos de colegios, 
museos, joyas de arte de la arqui­
tectura— hablan de barbarie y de 
brutalidad infinita.

Pero ahora, cuando el G obier­
no de la República española se 
preocupa más que nunca de au­
mentar la educación  de sus ciu­
dadanos; cuando el ministro de

Instrucción Pública pone al A L ­
CANCE DE TO D A S LAS INTE­
LIGENCIAS Y  DE TO D A S LAS 
FORTU NAS la educación y la 
cultura, resalta la orden  del ri­
d ícu lo «generalísim o» mandando 
cerrar QUINCE INSTITUTOS.

Esto nos recuerda los versos de 
A lberti dedicados a Q ueipo: 

«Que los coleg ios se cierren, 
que las tabernas se abran.» 
Este es el porvenir que nos es­

peraría si triunfaran. Este porve­
nir nos tienen reservado Hitler 
y Mussolini a nosotros y  a nues­
tros h ijo s ...
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Adueriencía a aueslros coiadarailoraa
Es m ucho más útil escribir con preferencia  artículos 

cortos y  escritos llanamente sobre problem as internos de 
nuestras unidades, que hacer poesías de m ala calidad.

El periódico es y  está hecho por y  para los com ba­
tientes; así, pues, éstos deben quererle y sentirle com o 
cosa propia.

Todos tenemos el deber ineludible de plantear los 
problem as en nuestro periódico.

Ksítudiar, aprender, perfeccionar
nucistra técnica

Todo momento debe ser a])rove- 
chado por lodos los (fue compone­
mos el Ejército Regular cs])añol pa­
ra estudiar, para aprender, para 
perfeccionar nuestra capacidad téc­
nica.

La troi)a en descanso, en segunda 
línea, para perfeccionar su instruc-

a /  ' S '

ÍÁ 1
ción. Cada soldado de esta tropa pa­
ra perfeccionar su propia y perso­
nal instrucción. Cada oficial para 
comjilementar teóricamente sus co­
nocimientos intuitivos y prácticos 
de la cani])aña. La tropa en posi­
ciones para realizar ])equeños su­
puestos tácticos, pe([ueñas manio­
bras, golpes de mano, emboscadas, 
patrullas. Y su oficialidad una dis­
cusión colectiva, una autocrítica 
permanente sobre ellas.

Cada escuela de unidad un lugar 
donde se logre en cada hora un má­
ximo aprovechamiento. El profe­
sor, pensando en el i)rograma claro, 
asecfuible, limpio de cuestiones se­
cundarias y formulistas, atento al 
ritmo de la guerra y a sus necesida­
des vitales. f'I alumno, concentran­
do su atención en lo (¡ue aprende, 
con el ])ensamieiito fijo en la for­
midable arma de victoria ([ue está 
adtpiirieiido.

También el Comisario. Jamás un 
Comisario ]niede (juedar rezagado 
en este ])roceso ascensional de edu­
cación técnica de nuestro jóven 
Ejército. Cada hora tiene su afán 
y su necesidad. Y la llora actual exi­
ge al (em isario, para que su ohra 
sea eficaz y no trojiiece en obstácu­
los. estudiar y a])render la técnica 
de la guerra en el mismo plano que 
el jefe militar de su propia unidad.

A una tropa inteligente e instruida 
en el arte de la guerra, en la técni­
ca militar, y a unos cuadros que 
piensan ios problemas tácticos y 
adquieren visión estratégica, se les 
puede fraguar una visión política 
en la medida que el Comisario com- 
])rende mejor los ¡iropios proble­
mas consustanciales con la técnica 
do la guerra^ Se trabaja de este mo­
do solire un terreno que se domina 
y conoce. Lo demás será trabajar 
sobre el vacío.

La hora de hoy exige al Comisa­
rio una fuerte prejiaración técnica. 
En idéntica medida ([uc lo exige del 
soldado, del oficial, del jefe.

Tenemos un Ejército fuerte en 
número, en i)otcncia coml)ativa, 
eqiii])ado y organizado, encuadrado 
en unidades regulares.

El arma está liccha. Pero hay que

tenqdarla y afilarla mejor. Será de 
OvSte modo más aguda y más rápida 
en su victoria. .

Estamos Iiaciendo una guerra lar­
ga y difícil, donde juegan pai)el re­
levante la ciencia y el arle de 
guerrear.

Donde tienen asignado un ))iiesto 
decisivo todos y cada uno de los 
elementos humanos ([ue juegan en 
ella. Donde perdió sitio la inqiro- 
visación desorientada e ignorante. 
Donde hay {pie estudiar

Nuestra consigna, que es 'menes­
ter pensar v repensar por todos, es: 
UN ERAN EJERCITO CON UNA 
VISION ESTRATEGICA COLEC­
TIVA Y CAPAZ DE LA INICIATI­
VA INDIVIDUAL.

ESTUDIAR. APRENDER, PP:R- 
FECCIONAR NUESTRA TECNICA.

P or José Carretero

Mucho se ha hablado de los crímenes co­
metidos por el fascisino en los países donde 
tienen la desgracia de padecer este sistema 
de Gc'bierno.

Pero, por si esto no fuere bastante para 
odiarle a muerte, jjara ansiar su exterminio, 
tenemos los crímenes -cometidos en nuestra 
propia casa, en nuestra patria, donde ha 
puesto de manifiesto todo aquello de que 
es capaz, para llegar a la consecución de 
sus fines de invasión.

Continuando su larga carrera de crimina­
les internacionales, hoy vuelven a mancharse 
de sangre 'heroica sus monstruosas manos 
con la invasión de Asturias, que hoy más 
que nunca merece el nombre de mártir, A 
estas horas serán iinmerosos los crímenes 
cometidos en Gijón, y en todcs a<iuellos 
pueblos de la montaña astur donde han 
plantado sus garras las huestes de Hitler y 
su aliado Mussolini.

Kecordamos con odio las matanzais de 
Málaga, de ^Bilbao, de Santander, los fero­
ces asesinatos en las Plazas de Toros de 
\'alladolid y .Salamanca. Aún está calien­
te la sangre de lóá mejores hijos de nues­
tro pueblo, asésinados en nombre de una 
España grande, que llora de vergüenza y 
dolor, ante la traición de que ha si'do vícti­
ma por parte de unos asesinos que en ma­
la hora se llamaron españoles ,y -que nos­
otros, los que verdaderamente lo somos, 
los que la defendeanos, con nuestra sariigre 
de la invasiónr odiamos con todas nuestras 
fuerzas y ansiamos su- exterminio.

Aiún no se ha secado en las montañas de 
Asturias la sangre de 'los millares de jóve­
nes muertos heroicamente en !a defensa de 
su patria, pero nosotros, jóvenes también, 
seguiremos sus enseñanzas, y moriremos si 
es .preciso antes que consentir que nuestra 
España, la.grande, la libre, la feliz, .pueda 
convertirse en una colonia del fascismo italo- 
alemán.

Dembstrareuios al fascismo nuestro afán 
de vencer y para ello, para vengar la muer­
te de todo? aquellos (jue niurieron por la 
libertad y en defensa de su patria, hollada 
por las pezuñas sangrientas de los verdu­
gos de la Humanidad, cogeniios ,las armas 
con más energía que nimca y juramos ante 
hi? cadáveres de nuestros hermanos astu­
rianos, que España no será del fascismo 
porque el nue1)Io español no lo quiere, por 
míe queremos la felicidad de nuestras mu­
jeres, de nuestros hijos, por que queremos 
una Esipaña grande, (pero no al estilo de 
Franco’).

Hoy más que piimca, odio al invasor ex- 
traTijcro. guerra a muerte al fascismo in­
ternacional, más firmes que nunca .para ven­
gar la muerte de todos los caídos en la lu­
cha.

;Xi armisticios ni fraternizaciones!
¡Exterminio será nuestra consigna!
llPalnd, héroes de .Asturias, os vengare-

! 1 U ' ? 1 !

•R;
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o r^anicemos el
contraespionaje

Hechos c:-ncretos nos -demuestran la vasta 
red de espionaje qw  el enemigo cuenta en 
nuestra retaguardia y como si ponemos en­
tre todos un po-co de cuidado, será facilísimo 
contrarrestarla, es ipor lo que os voy a se­
ñalar. nr-rmas a seguir en beneficio de nues­
tra seguridad y al servicio de la victoria.

Una de ellas, la más corriente, es sobre 
la corresnionden-cia que nos envían nuestros 
familiares que por lo general, viene tan 
perfecta y (letaílada la -dirección, que si no 
¡ios ponen las coordenadas de nuestro exac­
to acantonamiento, es porque por lo gene­
ral lo ignoramos y ninguna falta, hace para 
recibir-con puntualidad la correspondencia 
ese exagerado. detalle, ya que ahora que to­
dos estamos encuadrados en grandes unida­
des. basta con indicar en los sobres: el Fren­
te de Gii-adalajara y el ni'vmero de la B. que 
perienecemc s, para que las cartas lleguen 
a nosotros con la misma puntualidad que 
una carta por nosotros dirigida a la fami­
lia ui la que indicásemos basta el piso del 
dc'STinatario.

Yo estoy seguro que con que todos los 
soldados de la Esfiiaña leal pusieran en -prác­
tica estas norntas, le sería mucho más difí- 
cil al enemigo seguir el movimiento de 

.nuestras grandes unidades, .pues tocios 
hemos que la correspondencia pasa por mii- 
ohas manos y sucesos recientes nos demues­
tran que elementos de la 5.“ columna están 
“ camouflacids'' en centro.s oficiale-S y como 
para poner esto en práctica no hace falta 
nada más que un poco de -voluntad al ser­
vicio del triunfo, empezaremos los de esta 
Brigada a poner esto en práctica, a ver si 
cunde el ejemlplo,

A la m.-iyor brevedad daréis instrucció- 
ne.s .para que la correspondencia c|ue os 
manden traiga la.s s'fguientes s°ñas. La Sec­
ción o Grupo a que pertenezcáis. No tenéis 
por r|ué poner- más ni menos y yo os ga­
rantizo la * regularidad de coinunicación, es 
decir, más. pues con estas señas es im- 
posi4)le que .'•c pierda una carta -ya que lo 
minmo da que la unidad sea trasladada de 
acantonamiento que la misiva será enviada 
a donde se encuentre..

Antonio G O M E Z
Teniente de Información,

0 M

m m

A l comenzar la segunda época de nuestro periódico, el periódico 
«50 Brigada», uo nos’ mediatiza nlu-
gúii propósito bastardo, sino sencillamente el deseo de nuestro co­
misario de mejorarlo.

Por eso nuestro prepósito es ligar el i>eriód¡co a lo.s combatien­
tes que, encuadrados en nuestra Brigada, combaten al fascismo in­
vasor. a  las órdenes del Gobierno legitimo de la República. Para ello 
es esencial la ayuda que pueden y  nos deben prestar todos los sol­
dados antifascistas'. Bien entendido que esta ayuda no sólo se ma­
nifiesta con donativos y susoripciones, etc., que son ayudas materia­
les, sino con aquella ayuda moral que nos pueden prestar propa­
gando y  mandando nue.stro periódico a aquellos sitios en los que 
puede ejercer una acción benéfica para nuestra causa, Y  E S E N ­
C IA L M E N T E  CO LA B O R A N D O  E N  EL. Nuestro periódico tiene que 
estar hecho por el soldado y  ha de ser para el soldado; para ello 
contamos con la ayuda entusiasta y  decidida de mandos, comisa­
rios, oficiales y  soldados, lo que agradece en nombre de todo.s

L A  R E D A CCIO N

UNA FECHA

F’uerzus de nuestra Brigada (|ut* toma­
ron parle c*n el desfile.

Era el día 17 de octubre, domin- 
maravilloso día de sol, desde 

muy avanzada la mañana lodos los 
Equipos de Intendencia trabajaron 
afanosamente, con el fin de tener 
una tarde lilire de expansión y ca­
maradería con nuestros compañe­
ros del Batallón y pasar una tarde 
agradai)íe de deporte.

Partimos de la base en una ca­
mioneta a las dos y cuarto, acom­
pañábamos a los Jugadores varios 
camaradas que, aprovechando una 
mejora de rancho que nuestro jefe 
administrativo tuvo el honor de in­
teresarse que a nosotros llegase, lo 
guardamos para un cariñoso aperi­
tivo después del partido.

l'odos en el camino fuimos can­
tando varios himnos antifascistas, 
terminando el viaje con un cariñoso 
rocibimienlo de que fuimos objeto 
por nuestros camaradas que tan 
merecido descanso les han conce­
dido desi)iiós de tres meses de pa­
rapeto en una simpática finca.

'I'al como estaba anunciado el 
])artido, comenzó a las tres y cuarto, 
apareciendo en el campo los juga­
dores que oslental)aji los colores 
rojo y morado; de Intendencia 
los i)rinieros, y dol Batallón los se­
gundos, en el primer tiempo la lu­
cha a pesar del ])oco tiempo que ha­
ce ([ue empezó a organizarse el 
Ki[uipo de la Compañía de Inten­
dencia so mantuvieron ambos equi- 
])os igualados, logrando por una 
buena jugada marcar el primer 
tanto los rojos y desde este momen­
to empieza la emoción del partido.

Durante el segundo tiempo, en­

corajinados los dcl Batallón, pu­
sieron mayor interés aún que en el 
l)rinier tiempo, ya que este Equipo 
está mejor ¡organizado y entrenado 
y pudieron éstos hacer (pie marcara 
el punteador con a l a  favor de 
los mismos. Termina el jiartido 
con este resultado a las cinco de la 
tarde.

Como final de esta tarde pasada 
tan alegremente, se repartieron los 
bocadillos ya mencionados de la 
mejora de rancho de la Compañía, 
con su corre.spondiente vaso de 
vino, habiendo quedado todos, tan­
to jugadores, como camaradas que 
les acompañaron, completamente 
satisfechos y regresando todos a la 
base con el mavor orden.

De antemano le doy la enhora­
buena al camarada Faustino Gar­
cía, por el acierto que ha tenido en 
formar dielio Etpiipo con el cual ha 
de encontrar por su capacidad, mu­
chos y resonantes triunfos y os en­
vía un cariñoso saludo a todos los 
camaradas de la Irrigada.

RREDONDO
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Cuando el fuej'o enemigo era más inten­
so vieron ])artir a Gedeón, decidido...
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Al al)rigo de unas peñas, Gedeón se in­
corpora y otea el horizonte con sus gemelos

J3-

•vf

alguna empresa de pompas fúne­
bres?

— Xo señor—contestó el dueño 
del caballo de mal talante 

—Menos mal— contestó Lincoln-— 
poríjue si lo enganchan a una carro­
za fúnebre, el cadáver no llega a 
tiempo al juicio íinal.

El maestro.— Si en una frutería se 
anuncia uvas a 60 céntimos el kilo 
V tu madre compra cuatro kilos, 
^cuánto tendrá que pagar?

El 7imo.— ¡Cualquiera lo sabe! No 
puede usted figurarse quién es mi 
madre regateando.

Kn el momento de arrancar el 
tren entra en el comi)artimento de 
tercera clase, completamente ocu­
pado por soldados, una muchacha.

Canutó, dice:
._Vam os a ver. Hay que hacer si­

tio a esta preciosidad.
La joven sin inmutarse mira al 

([lie acaba de hablar y dice:
— Siento no poder devolverle el

cumplido.
Y Canuto (([ue aumpie se llama 

Canuto no es tan tonto’ como pare­
ce, contesta rápido:

—Hace usted liien, porque en­
tonces seria tan embustera como yo.

irTV» « » l Tg^TTtTXTXXXXXXXXXXU3g

S
I ) L ' r e p e n t e  s e  p a n i p e t a .  ( ¿ Q u é  s e r á  l o  q u e  Itü v i s t o ? ) .  . . . q u e  e r a  ¡ ¡ u n  i n o c e n t e

Se echa el Fusil a la cara y... ¡Piuuini!, parte la Ijala en 
busca del objetivo...

C A M A R A D A :
desperdicies la  m unición. 

C a d a  b a la , un objetivo; 
y  no como el de G edeón.

rYTTTTTTTTIXTTTTTYTIXXXXXTXXX ZZX2'TTTtXT»»mXxxxxxxXXXXX.3♦ ♦♦♦♦

La áracia de las teinckeras
í;«m«/-£ídíf.s-: Os agradeceré que publiquéis en (d periódico de la 

Brigada estos chistes que se me han ocurrido o que he recogido en
momentos perdidos. . ’ n j  j

Ya sé que son muy malos, pero precisamente por ello, no auao 
de que. harán reir a algunos camaradas que los lean. Yo quisiera guc 
asi hicieran iodos los compañeros de buen humor, para que todos 
nos divirliésemos un ralillo con ellos.

Con gracias anticipadas, quedo vuestro ij de la cansa antifascista,
Manuel .I i b a n

Se cuenta de Abraham Lincoln 
que una vez que tuvo que hacer un 
viaje a un pueblo, alquiló un caba-

lio, y a su regreso fue a casa del al­
quilador y le preguntó:

— ¿Alquila usted este caballo a

En la campaña de 1886 entre fran­
ceses y alemanes, las i)érdidas que 
s u f r i c T o n  los primeros fueron
12.0. 000 hombres de los cuales fue­
ron los siguientes:

9 1 .2 "j0  [)or fuegn) de armas de In- 
fanlería; ;il.2.")0 i>or la Artilleria, y 
2.500 por arma blanca.

('onsumieron los alemanes duran­
te la campaña oOO.OOO.OOO de cartu­
chos de Infanleria y 062.662-proyec­
tiles de Artilleria. Si se valúa en
5.000. 000 el número de cartuchos 
perdidos V averiados se deduce ([ue 
los 295.(K)b.000 restantes han mata­
do 91.250 hombres, o sea que para 
malar a un hombre han nececitado 
271 cartuchos por término medio.

Sin embargo, dehomos tener pre­
sente el año en que esta icontienda 
filé y comparándola con la actual, 
que sostiene el pueblo español, se 
nota la existencia de una mayor per­
fección de armamento-pero que es­
tá equilibrada por la existencia de 
mejores y más eficaces fortificacio­
nes.
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LOS RELEVOS

Deficiencias más frecuentes
1. ® Carencia de órdenes (precisas y cla­

ras ipor parte de los jefes de Unidad a sus 
suibordinados.

2. -' Desipreocujpación de los jefes de Ba­
tallón y Compañía de visitar previaimeiite 
el terreno que han de ocupar y estudiar la 
distribución de sus fuerzas.

3. “ Falta de enlaces.
4. ® Desorganización en la subida a .lo.s 

vehículos cuan*do el relevo sé hace en ca­
miones.

5. « Cuando el relevo se hace a pie, las 
marchas se efectúan sin orden ni control, 
o.bsíruyendo el paso de caminos o carreteras.

PARA CORREGIR LOS DEFECTOS 
EXPUESTOS

l ’rimera. Con toda la anticipación que 
sea posible, los jefes de Brigada y Batallón, 
darán a conocer a sus subordinarlos por me­
dio de orden escrita:

Tercera. Por parte de los jefes de las 
L'iiidades que han de ser relevadas, se esta­
blecerán los enlaces necesarios para • con­
ducir las fuerzas de relevo al lugar de des­
tino.

Cuarta. Los oficiales vigilarán que el nú­
mero de soldados que nionten en cada ve­
hículo no rebase del m'imero fijado por el 
conductor del mismo, o el jefe del con- 
voj-, asimismo evitará que los camiones ha­
gan viajes sin comipletar el tope fijado.

a) Plora de efectuar el relevo.
b) Lugar donde se encuentra la Unidad 

que ha de ser relevada (caso de .ser fuer­
za relevada, lugar donde ha de dirigirse).

c) Itinerario a seguir-.
d) Medio de transporte de que se puede 

disponer y sitio donde se encuentra.
e) Hora en qu'e el relevo ha de estar 

terminado.
f) Y cuantas aclaraciones sean necesa­

ria.* en cada caso particular para el mejor 
cmiiplimiento de la orden.

Segunda. Los jefes de Batallón y Com­
pañía han de vi.sitar con anticipación el te­
rreno donde han de dirigirse, estudiando la 
distribución de la tropa de su Ihiidad. Cuan­
do la fuerza de una Unidad dePa dirigirse 
a un acautenamiento, el jefe de la misma 
nombrará un oficial que se encargará de re­
conocer el mismo y tomar las medidas 
o,portnnas para su perfecto aiojamiento.

b) Por caminos o carretera.* ia tropa 
marchará en columna de a uno por cada la­
do de la misma. .

c) So darán diez niinutos de dascanso 
por cada hora de marcha, tiempo que po­
drá aumentar y disminuir según los casos. 
De ordinario (p; r caminos o carretera an­
da una tropa cinco kilóm'etros en una hora.

Ihfesto (le Mando a 7 de octubre 1937.

Debemos amar el Ejército, como debemo.s amar el fusil, como amamos nues­

tra guerra: porque todo ello representa la lucha contra la hez del mundo y  por­

que luchando contra ella terminaremos con ella.

Cómo deBeit dlefeiid.e]i*se 
las tropas por sus pro­
pios medios de los avio­

nes enemigos

El ayudante de cada Batallón .vigilará el 
cumplimiento de las órdenes dadas^por su 
jefe, dirigirá los movinuientós de las fuer­
za* y no marcihará de su (puesto hasta que 
el último soldado no esté en camino.

Quinta. Cuando el traslado haya de ha­
cerse a pie, los jefes vigilarán que las mar­
chas por caminos o carreteras se efectúen 
con ti do orden, fijando los altos en liiga- 
les donde no puedan obstruir el paso de ve­
hículos.

Sexta. En las' marchas se tendrá en 
cuenta:

a) Durante ellas los oficiales deberán 
velar constantemente por la disciplina del 
modo - más riguroso, obligando a que se 
cumplan cuantos preceplos,, instrucciones u 
órdenes -se havan dictado. .

Las consecuencias de un ataque aéreo 
enemigo sobre las trapas pueden ser in*ig- 
nificantes si éstas actúan enérgicamente 
contra él. Más aún, las trc4)as coa Ic  ̂ me­
dios propios inherentes a la organización y 
preparación, pueden hacer fracasar el inten­
to del enemigo de realizar un ataque aéreo 
a ipcica altura. - -

¿De qué "medios dispone la Compañía, 
el. Batallón y la Brigada,para contrarrestar 
un ataque aéreo del enemigo? Fuego de fu­
sil y ametralladora.

Muchos oficiales de nuestro Ejército no 
dan la debida importancia a la organiza­
ción de fuego de fusiles y ametralladoras 
-contra los aviones enemigos. Los coman­
dantes olvidan con frecuencia efectuar la 
necesaria preparación de protección gontra 
ataques aéreos, tanto en marcha, en acam­
pado. como en el combate. Pero cuando no 
hay posibilidades de defender las tropas con 
artillería y ametralladoras antiaéreas espe­
ciales. la organización de fuegos de fusiles, 
fusiles ametralladores y aniietralladoras pe­
sadas corrientes, contra los aeroplanos tie­
ne gran iinportancia.

Para rechazar eficazmente el ataque de 
lo>. aviones enemigos, sólo el fuego de fu­
siles y ametralladoras Será insuficiente. Co« 
el fin de protegerse contra ataques aéreos 
cada Compañía. BatallfVn o Brigada, e,ti 
cualesquiera condiciones de" situación mi­
litar (marcha, acaimpado;, combate), debe 
tomar toda una serie de medidas encami­
nadas a rechazar con éxito el ataque aéreo.

Estas medidas son las siguieutes;
1) Organizar la observación constante 

del aire para ipcrcibír lo más tpronto po­
sible el avión enemigo y advertir con tiem­
po a todos los conubatientes y, oficiales.

2) E.stableccr el orden de comunica­
ción y transimsión de la señal de “ alarma 
cérea” para las subdivisione* de una de­
terminada unidad.

3) Destino oportuno en cada sección de 
tiradores de servicio con oficiales en cabeza, 
para hacer fuego de fusil contra los avio­
nes.

4) Designación de fusiles ametrallado­
ras y ametralladoras pesadas.

5) Medidas imiprescindiibles de camou- 
flage desde el aire, a*í como también el or­
den de di.qpersión de lo* soldados, auto­
transporte y otros ense^e*. para el caso de 
un ataque, aéreo.

Pasé'lo que pase, cada co^mandante de 
Compañía, Batallón o Brigada, está obli­
gado en toda situación, a establecer un plan 
orecisn y exacto de acción de sus unidades 
para el caso de darse la señal de “ alarma 
aérea”.
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f e u d a l i s m o

(Viene de la página 2)
crueldad y poca humanidad de esta 
detcrmipada casta, que no vacila 
en íhu’-iar “ mesnada” o “ hueste” 
suya a la masa de campesinos des- 
poseidos de sus pequeñas riquezas.

La vida de un hombre o de una 
comunidad, en esta época, está pen­
diente del capricho de un “ señor” . 
A él pertenece la propiedad de la 
tierra (pie rol)a y la del hombre que 
la cultiva. Una Anca ha de pasar a 
su propiedad con todos los ense­
res. animales y personas. El y sólo 
él, es quien puede reglamentar la 
vida y ordenar la muerte. El cri­
men, cuando él lo comete, se consi­
dera justo y nadie tiene derecho a 
([nejarse. Son ideas que le animan 
en todo momento el aumento de su 
pro])iedad, el dominio y el despo­
tismo, y el explotado tendida muy 
buen cuidado de saber callarse o la 
paciencia de dejar matarse. Es la 
única forma de (jue él consiga la 
extensión y la grandeza de una ha­
cienda saneada.

Así eni])ezó la “ gente” a conquis­
tar—repito— el titulo de “ grande” . 
Sus ideas echaron raíces y se exten­
dieron por la Tierra. Hoy por todos 
los sitios.el Feudalismo quiere abrir­
se p a s o .  ¿Lo impediremos? En 
nuestras manos está su estirpacióii 
total. Sepamos a p r o v e c h a r  el 
tiempo.
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Fita aa toi i  en el
(  Viene de la página 2)

en gabanes o hundidos entre lanas, 
se deja de sentir frío.

El mecanismo humano está per­
fectamente organizado para equili­
brarse con las variaciones térmicas 
que hemos de sufrir en nuestro cli­
ma. Fabrica por sí mismo su calor 
de tal modo, (pie compensa las pér­
didas que le hace experimentar la 
baja temperatura ambiente, y lejos 
de agotarse al producir calorías, 
produce éstas con tanta más facili­
dad cuanto más se le piden.

Para estimular nuestra produc­
ción de calor es preciso, ante todo, 
hacer ejercicio físico de un modo 
racional para i[ue no perjudique al 
organismo.

El trabajo muscular es el gran fa­
bricante de calorías; -el juego de las 
masas musculares del cuerpo hu­
mano van siemjire acompañadas 
con combustioi^s internas y  trans­
formaciones químicas, uno de cu­
yos principales resultados es un 
fuerte desprendimiento de calor.

Todo el mundo sabe que el ejer­
cicio hace entrar en calor al cuer-

L O S  C O M I S A R I O S
por A .  F. IS A S I

Es difícil hablar de los Comisa­
rios sin tener presente la formida­
ble labor que realizan en nuestra 
guerra.

Los Comisarios, que con su es­
fuerzo y sacrificio máximo, han sa­
bido inculcar y mantener una m o­
ral de victoria en nuestro Ejérci­
to, y con su abnegación y su tra­
bajo ser base fundamental en la 
organización del mismo.

Pero el trabajo, tal vez el más 
importante de los que realizan, (pie 
más esfuerzo ha rc(j[uerido del Co­
misario ha sido el de dotar de una 
conciencia política en a([ueIlos ce­
rebros en los que sólo apuntaban 
destellos de libertad y rebeldía.

Estos soldados del Ejército Po­
pular, jierseguidos en su vida ci­
vil, durante el dominio de las hor­
das reaccionarias por sus activida­
des políticas en beneficio de la cla­
se trabajadora, son los que hoy, con 
las experiencias sacadas de ellas, 
realizan el trabajo de la capacita­
ción de los combatientes, y son la 
garantía plena de que nuestro Ejér­
cito es un Ejército del Pueblo y pa­
ra el Pueblo, por({ue el Comisario 
es el representante en el Ejército 
del Gobierno (jue el Pueblo espa­
ñol se ha dado.

Hechos que demuestran el traba­
jo político y de capacitación técni­
ca, física y cultural son los Hoga­
res del Soldado que en la misma lí­
nea de fuego funcionan, y las acti­
vidades que en ellos se desarrollan.

g X T X X X X X X X X X X X X X X X X T X T X X T T T Y Y X

po. Pero lo ([ue no sabe lodo el 
mundo es que este efecto está en 
razón directa del vigor y el grado 
de entrenamiento de los músculos 
sometidos a dicho ejercicio.

La producción del calor no cesa 
cuando cesa el ejercicio, poripie las 
combustiones y transformaciones 
([uimicas continúan aún horas des- 
]uiés de terminado el ejercicio mus­
cular

Seamos adeptos a la cultura Físi­
ca y po(iremos conservar en pleno 
invierno la cara fresca, las manos 
ágiles, y los pies calientes.
El Monitor de (inerva de ¡a Brigada

¡Cuántos hombres salvados de las 
garras del analfabetismo por el es­
fuerzo de los Comisarios!

Cuántos de a(juellos que por ca­
recer de medios materiales para el 
sostenimiento de sus familias, ape­
nas han tenido la edad suficiente 
para poderse valer, han tenido que 
ponerse bajo el dominio del caci- 
(pie del pueblo, (pie lo mismo (pie 
hacían con sus jiadres— no reivindi­
carles con arreglo al trabajo que 
realizaban—iban ha hacer con él. 
Esto ])ermitía ((ue estos camaradas 
carecieran de la instrucción prima­
ria (fue es indispensable a todo honi- 
])re para el desenvolvimiento de su 
vida. Y es ahí, en esos rincones del 
Comiiatiente, donde estos camara­
das por el esfuerzo titánico de los 
Comisarios adífuieren estos conoci­
mientos necesarios. Miles son los 
casos de los camaradas que ingre­
saban en el Ejército sin saber fir­
mar y Iioy escriben las cartas a la 
familia de su puño y letra.

El Comisario tiene la confianza 
de los combatientes y vela por sus 
intereses y jiorque sus necesidades 
sean atendidas en todo momento

El Comisario colabora con los 
camaradas Mandos, y es el (pie los 
ayuda y el ([ue con su influencia po­
lítica ha de ayudar a estos a resol­
ver todos a(juellos problemas que 
se les plante dentro de las unida­
des.

En ciertos casos (aunque son los 
menos) se observa que se interpre­
ta de una manera algo confusa la 
lal)or de los (!!omisarios, y que por 
circunstancias especiales no se les 
reconoce ni su responsabilidad ni 
su autoridad, teniendo un concep­
to mal formado, ya (fue creen que 
la misión del Comisario es repartir 
la prensa, cartas, etc., cuando he­
mos de tener presente que el Co­
misario es el representante del Go­
bierno del Frente Popular dentro de 
las unidades y ])or tanto, con una 
responsabilidad y una autoridad (pie 
todos los combatientes debemos re­
conocerle y fircstar nuestro incon­
dicional ajioyo para el mejor cum­
plimiento de su delicada misión.
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C U A D R O S  M E D I O S
En nuestro Ejercito, como en todos, uno de los i)nnci- 

pales factores para su l)uena marcha en la organización 
de la unidad y su eficacia en la defensa o en el ataque es 
la formación y capacitación de los cuadros medios del 
mismo. Tenemos que reconocer ([ue este aspecto es uno 
de los más abandonados en el terreno práctico; priiiicra- 
menle no se ha hecho un traliajo político intenso alrede­
dor <ie ellos y los soldados, con el fin de esclarecer amplia- . Mí,V)
mente la verdadera personalidad y responsabilidad de 
cada uno de ellos, dando lugar a tener que ver cómo en 
muchos casos, por no saber exactamente su oliligacióii, I
han sido precisamente estos cuadros medios los que pro- • !Í
diijeron incomprensiones, que trajeron como consecuen- 
cia incidentes y percances verdaderamente desagradables llí
e indignos de que ocurran en nuestro Ejército a los ([uince 
meses de guerra, cuando se han tenido los medios y el tiem- 
])c suficientes para poder remediar este desconocimiento 
elemental de sus obligaciones.

Pero no es sólo éste el defecto; es ([iie ni los mandos 
superiores de su unidad se preocuparon de que se capaci­
tasen, ni ellos mismos comprendieron bien la necesidad 
de hacerlo. Desde luego, conviene resaltar que por falta de 
directriz no ha sido; se dieron toda clase de facilidades y 
material para poder desarrollar este trabajo con la intensi­
dad necesaria y no se hizo; pero esto, que conviene sea una  ̂ -
realidad, tiene que acabar rápidamente; para ello debe ‘ - - ; v.
desarrollarse una gran actividad por todos, pero princi- ‘
pálmente por los .Tefes y Comisarios de nuestras Unida- 
des básicas, creando rápidamente las clases de^capacita-
rión nara cabos v sargentos, donde cada uno salga con . . , , f , «

los conodmientos necesarios jiara el desempeño del cargo que ostenta, como principal medida, no de una 
al)stracta, sino amplia y concienzudamente, y preparaiío o con los conocimientos suficientes para poder ( 
empeñar el cargo inmediato superior, que por necesidades de la lucha pudiera tener que ocupar.

En las últimas operaciones de la Sierra se ha puesto de manifiesto (¡ue el soldado de nuestro Ejercito sa i 
perfectamente ser soldado, mientras, en contraposición, se comprobó que hubo calios, sargentos y oíiciales que 
ignoraron casi por completo cuál era su obligación, no como antifascistas sino como militares.
 ̂ Esto no puede ocurrir en nuestra Brigada. Tenemosque poner todos los medios para ello. <.(^onio. Apaitt 

de las ampliaciones necesarias y forma que en cada una de nuestras posiciones puedan adaptarse, es importan­
tísimo (íue se creen unos cursos por separado para calios y sargentos, previo el correspondiente programa de 
estudio une debe dirigir v celebrar en los muclios ratos de calma de nuestro sector el oficial mas inteligente \ 
capacitado de cada unidad, sin caer en el error de creer que esto es una cosa de mas o menos importancia, y 
sí con el conocimiento de que es en todos los momentos el aspecto más niteresante, que, por tanto, requiere todo 
el entusiasmo v sentir antifascista del encargado de realizarlo, convencido de que con ello cimtrihuye de una 
forma directa al aceleramiento de nuestra victoria, a pesar de los tropiezos y retrasos que la técnica de dos na­
ciones pueda proporcionarnos y que pusieron al servicio de nuestros enemigos de siempre, hoy convertidos 
en enemigos de su propia patria y servidores del imperialismo de estas mismas.

Bien comprendido v estudiado, estoy en la seguridad de que entre nuestras unidades va a empezarse en se- 
<mida este trabajo, v no de una forma mecánica, sino con ganas de estimularse unas y otras, de lanzarse retos 
V amiestas para ver (luién en menos tiempo hace más y m ejor; pero esto no Inista; esto sena nulo si por los 
encargados de ellos no se concediese a estos camaradas la autoridad moral, tanto por parte de sus Jefes como 
de Jos soldados a (luien tenga (jue mandar.

De esta forma, con estudio, disciplina y conciencia de sus obligaciones, es seguro que daremos un gran paso, 
iiodamos cada véz con más energía decir que hemos fonnado un Ejercito del pueblo verdadero, eficaz e ins­
truido, orgullo nuestro, de los combatientes españoles, por ser no sólo sus soldados, sino sus forjadores con 
nuestros projiiOs medios.

Cabos, sargentos: Ser los primeros en estudiar, en cajiacitaros, y tendréis la segundad de que lo sois, no por 
Nuestros embiemos, sino por vuestros conocimientos del arte militar superiores a los del soldado; ello os dará 
la autoridad necesaria para todos los momentos que en d  transcurso de nuestra guerra han de ocurrir. Haga­
mos un Ejército culto, instruido y disciplinado.

E.  B akahona
('oinisario ile (iuemi de la Brigada.

iív'
¿ r

Las armas se pueden clasificar en dos jirandes grupos: 
armas morales y armas físicas. Arm as morales sont el 
desánimo del enemigo, la provocación, el espionaje.

A rm as físicas: las ametralladoras, los fusiles, los 
cañones, etc.

E.n la medida i(ue conservemos estas armas para uti­
lizarlas contra el enemigo, y  los medios de defensa que 
neutralicen los efectos de las del fascismo, seremos due­
ños de la  victoria.

T
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En este mes de octubre hace los 20 años de la 

fundación de la Unión de Repúblicas Socia­

listas Soviéticas. Veinte años de trabajos es­

forzados, de sacrificios sin fin, de lucha diaria, 

hora a hora, minuto a minuto para construir 

la patria del trabajador.

Pero^los esfuerzos de esos hombres con 

voluntad de acero no se ha perdido 

en el vacío. Hoy esos hombres son 

héroes del proletariado mundial, 

paladines esforzados del progreso 

y la libertad humanas. Hoy todo 

hombre, sin mentalidad de esclavo, 

ve en ellos su guía y ejemplo.

Hoy es la U. R. S. S. la gran patria dei 

hombre libre, hoy es la meta ansia­

da de las ansias sin fin de los obreros y cam­

pesinos, de todo aquel que sufre las conse­

cuencias de la explotación del hombre por el 

hombre. Hoy, la Unión Soviética, tiene una 

Constitución humana, para hombres libres, 

trabajadores y progresivos.

No han sido pocos los esfuerzos y los sacrificios 

que ha costado el obtener una Rusia libre a 

sus hijos. Luchas sangrientas, batallas durísi­

mas contra la opresión zarista aliada con las 

burguesías de los llamados países intervencio­

nistas, que, al igual que en nuestra guerra, 

mandaban a sus ejércitos contra el pueblo 

ruso. La Rusia auténtica, el pueblo ruso, 

venció; nosotros también venceremos.

Y  nuestro Pueblo al vencer obtendrá la alegría y 

el bienestar, el derecho al trabajo y a la diver­

sión y con ello la felicidad que el pueblo so- 

viéticofobtuvo ai vencer al enemigo.

Ayuntamiento de Madrid




